










39



Las obras que conforman La Lista IA Hub 2025 no responden a un estilo común, ni 
a una técnica dominante. Tampoco a una única forma de entender la inteligencia 
artificial. Lo que comparten no es una estética, sino una actitud. Una forma de 
relacionarse con la tecnología que va más allá de su uso superficial.

Todo esto ocurre en un momento en el que no existe todavía un lenguaje estabilizado. 
Lo que aparece es una fase de exploración abierta, donde conviven aproximaciones 
muy distintas: lo narrativo y lo sistémico, lo artístico y lo aplicado, la pieza y la 
herramienta. 
 
En ese contexto, el criterio adquiere un papel central. Porque si todo es posible, 
no todo es relevante. Y lo que empieza a diferenciar unas obras de otras no es su 
capacidad de ejecución, sino la claridad de intención, la coherencia del proceso y la 
relación que establecen con la propia tecnología. 
 
La Lista IA Hub 2025 no fija un canon. Pero sí delimita algunas direcciones. Y, sobre 
todo, señala una exigencia: la de empezar a pensar la creatividad con inteligencia 
artificial no desde lo que permite hacer, sino desde lo que merece ser hecho.

LO QUE QUEDA

1.	 Una de las primeras evidencias es 
el desplazamiento de la IA como 
herramienta hacia la IA como lenguaje. 
No se limita a ejecutar una idea previa, 
sino que condiciona cómo esa idea se 
construye. Se trabaja desde dentro del 
sistema generativo, no sobre él. Y ese 
desplazamiento, aunque sutil, cambia 
todo: el proceso, el ritmo, el tipo de 
decisiones.

3.	El proceso, además, se vuelve más 
permeable. Frente al control total, 
aparece una práctica donde la 
iteración, el error y lo inesperado 
forman parte del resultado. La IA no 
solo ejecuta: introduce variaciones, 
abre caminos no previstos. El criterio 
del autor se desplaza: ya no consiste 
solo en decidir qué hacer, 
sino en decidir qué aceptar.

2.	A partir de ahí, aparece un segundo 
movimiento: del objeto al sistema. 
Algunas obras dejan de entenderse 
como piezas cerradas y empiezan a 
operar como sistemas: estructuras 
que generan continuidad, que 
evolucionan, que producen más de 
un único resultado. No se agotan en 
lo que muestran. La obra ya no es un 
resultado, sino un marco desde el que 
seguir produciendo.

4.	En paralelo, la IA redefine las 
condiciones de producción. No siempre 
se trata de hacer posible lo imposible, 
sino de alterar la escala en la que se 
trabaja. Reducir fricción, concentrar 
procesos, hacer viable lo que antes 
requería estructuras más complejas. 
La diferencia no está solo en el 
resultado, sino en las condiciones en 
las que se produce.
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